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CUANDO se aborda la exis-
tencia de Lázaro Peña 
González, uno de los diri-

gentes sindicales más queridos 
y admirados por la clase obrera 
cubana, generalmente la etapa 
menos conocida es la de su niñez 
y juventud. Sin embargo, esta es 
clave para entender cabalmente 
los valores éticos y políticos que 
defi nen su ideología y practica 
revolucionaria a lo largo de su 
existencia.

Nacido el 29 de mayo de 1911, 
en la habanera barriada de Los 
Sitios, al quedar huérfano de pa-
dre a los 10 años de edad tuvo 
que renunciar a los estudios. En 

LÁZARO PEÑA

Un joven con madurez 
de veterano
Tenía solo 19 años cuando así lo califi có Rubén 
Martínez Villena al escucharlo hablar en un acto 
celebrado en la Sociedad de Torcedores

Por MARÍA CARIDAD PACHECO GONZÁLEZ*

el transcurso de su vida se em-
pleó como aprendiz de herrero, 
carpintero y albañil, ocasional-
mente fue lector de tabaquería y 
aprendió el ofi cio de torcedor. 

Pronto se convirtió en un des-
collante líder obrero. En 1929, a 
los 18 años, ingresó al Partido 
Comunista de Cuba. Dentro de 
la entonces clandestina organi-
zación política se opuso activa-
mente a la tiranía de Gerardo 
Machado, por lo que sufrió per-
secuciones, cárcel y golpizas. 
Según testimonio del dirigente 
obrero Isidro Figueroa, en oca-
sión de celebrarse una actividad 
en la Sociedad de Torcedores a 

inicios de 1930, en la que Lázaro 
fue orador principal, Rubén 
Martínez Villena dijo –cauti-
vado por su elocuencia– que a 
pesar de su juventud tenía toda 
la expresión de un veterano y 
agregó: “Esa es mi sorpresa, no 
esperaba la forma conceptual y 
profunda con que este compa-
ñero desarrolló su discurso y lo 
más importante, que no llevaba 
nada escrito”.

A los 21 años sufrió su primer 
encarcelamiento en el Castillo 
del Príncipe. En el Segundo 
Congreso del primer Partido 
Comunista de Cuba, celebrado 
en 1934, fue elegido miembro 
de su Comité Central. Tras asu-
mir como Secretario General 
del Sindicato de Tabaqueros in-
tegró el Comité Ejecutivo de la 
Confederación Nacional Obrera 
de Cuba (CNOC).

El fracaso de la huelga de mar-
zo de 1935 lo llevó una vez más a 
la cárcel, pero ni con torturas 
lograron arrancarle una palabra 
que comprometiera a sus com-
pañeros. Al salir de la prisión, 
el Partido le dio la misión de re-
construir el movimiento obrero, 
desmembrado y tenazmente per-
seguido, para lo cual devino forja-
dor de un considerable grupo de 
jóvenes dirigentes sindicales, en-
tre los que se encontraban Jesús 
Menéndez, Aracelio Iglesias, 
Miguel Fernández Roig y José 
María Pérez, en unión de quie-
nes, en enero de 1939, fundó la 
Confederación de Trabajadores 
de Cuba (CTC), de la que fue su 
Secretario General. 

Estas experiencias lo hicieron 
gran impulsor de la promoción 
de jóvenes para cargos en orga-
nismos de base e intermedios, 
y a nivel superior, la creación 
de escuelas destinadas a su for-
mación, así como el fomento de 
métodos y formas de organiza-
ción inclusivos, desprovistos de 
mensajes encartonados, para in-
corporar de manera consciente 
a esos hombres y mujeres a los 
sindicatos.

Desde las tribunas obreras su verbo era crítico y muy valiente contra los 
opresores e imperialistas.



28 de mayo de 202156

Fuentes consultadas

A
utor no identifi cado

Ya por entonces era un lí-
der obrero querido y respetado. 
Sabía persuadir a los trabajado-
res, con un lenguaje que les era 
cercano. A ello había contribuido 
su carácter franco y jovial, su 
preocupación por la justicia e in-
cesante espíritu de superación e 
instrucción autodidacta. 

Como todo cubano era fa-
nático al béisbol, al boxeo y a la 
música. El compositor Ignacio 
Piñeiro, los cantantes Miguelito 
Valdés y Rita Montaner, el pelo-
tero Martín Dihigo gozaron de su 
amistad; y aunque poco se habla 
de ello, se sabe que, además de 
tener buen oído y gustarle el baile, 
celebraba en su casa descargas 
musicales con declamaciones 
de poemas. Según algunos de 
sus allegados, escribió varias 
letras de canciones, lamentable-
mente desconocidas debido a su 
proverbial humildad.

A la vez, desde las tribunas 
obreras, su verbo era crítico y 
muy valiente contra los opreso-
res e imperialistas. Un ejemplo 
fue su denuncia, con nombre y 
apellidos, del asesino del líder 
azucarero Jesús Menéndez, en 
el mismo Manzanillo donde fue 
ultimado el mártir del proletaria-
do. Siempre estuvo en el centro 
de los peligros y el combate, e 
hizo una gestión constructiva, de 
reclamo, en pro de innumerables 
legislaciones que favorecieran 
a los trabajadores, incluyendo a 
los del sector artístico y cultural, 
ámbito por el cual sentía una in-
clinación especial, tal vez por su 
frustrado sueño de ser violinista, 
y su gran sensibilidad humana.

Otra de sus ingentes preocu-
paciones fue la superación de las 
nuevas hornadas de trabajado-
res y el respeto de sus derechos, 
por lo que el 15 de enero de 1941, 
bajo su orientación, fue creada 
la Comisión Juvenil de la CTC, 
a la cual dio un especial apoyo, 
fundamentalmente en la cam-
paña pro ley de defensa de la 
juventud trabajadora, la cual en-
frentaba, entre otros problemas, 
la falta de educación profesional 
y los salarios bajos. Aunque fue 
presentada por los comunistas 

ante el Congreso de la República 
para su aprobación, nunca llegó a 
discutirse debido a la presión que 
ejercieron elementos reacciona-
rios de la Cámara y el Senado. 

Atento siempre a los intereses 
y demandas de los jóvenes, brin-
dó su respaldo a las iniciativas de 
la Comisión Juvenil en cuanto a 
crear la Sociedad de Conciertos y 
la Comisión Nacional de Cultura 
Física y Deportes. Lázaro Peña 
se comprometió a sufragar los 
gastos que originaba la asisten-
cia a los conciertos en el tea-
tro Auditorium (hoy Amadeo 
Roldán) por donde pasaron fa-
mosas luminarias del arte mun-
dial, como la cantante Marian 
Anderson y Arturo Rubinstein, 
uno de los más notables pianis-
tas del siglo XX. 

La Comisión de Deportes, 
integrada, entre otros, por el 
campeón centroamericano de 
lanzamiento del martillo y profe-
sor de educación física, Troadio 
Hernández, organizó festivales 
deportivos y un campeonato de 
pelota en el que intervinieron 
equipos formados por obreros 
de diferentes fábricas y sindi-
catos, e incluso, cuando Jesse 

Owens, el atleta más destacado 
de la Olimpiada de 1936, visitó La 
Habana, un grupo de la Comisión 
fue a darle la bienvenida al ho-
tel Regina, donde el afamado 
campeón intercambió opiniones 
con los jóvenes cubanos.

La trayectoria posterior es 
más conocida. Se enfrentó a los 
gobiernos auténticos (1944-1952) 
cuando estos minaron la unidad 
del movimiento obrero. Durante 
la tiranía batistiana se le impidió 
regresar a Cuba luego de par-
ticipar en el III Congreso de la 
Federación Sindical Mundial, ce-
lebrado en 1953 en Viena. Volvió a 
la Patria al producirse el triunfo 
revolucionario y se consagró con 
pasión y energía a la obra de la 
que había sido cimiento.

El libro Lázaro Peña. Capitán de la cla-
se obrera cubana, de Lucinda Miranda. 
Testimonios ofrecidos por Isidro 
Figueroa y Jaime Gravalosa al periódico 
Trabajadores (1981 y 1989 respectiva-
mente). El texto periodístico Memorias 
de un fundador, de María Caridad 
Pacheco (Juventud Rebelde, 1989). 

Coro de la CTC, 
fundado 
por el líder 
obrero, quien 
sentía una 
inclinación 
especial 
por el sector 
artístico.

Durante 
la neocolonia 
fue representante 
ante el parlamento 
cubano (al centro 
de la foto), 
en el cual propuso 
legislaciones 
a favor 
de los trabajadores.
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SOLÍA decir que ver bajar de 
la Sierra en 1959 a los pro-

tagonistas de sus cuentos ha-
bía sido su mayor satisfacción. 
Como coinciden varios especia-
listas, es un juglar moderno 
que deja referir las historias a 
sus personajes, rara vez usa 
la narración omnisciente y aun 
en esos casos, ellos utilizan 
el habla popular. Onelio Jorge 
Cardoso nace el 11 de mayo de 
1914 en Calabazar de Sagua, 
hoy perteneciente a la provincia 
de Villa Clara. A los 12 años en-
vía su primer relato a un concur-

30 DE MAYO DE 1956

Apoyo yanqui a Batista

NUNCA antes, ni después, una con-
ferencia de prensa es preparada 

con tanto esmero y divulgación. El 30 
de mayo de 1956 el general Francisco 
Pancho Tabernilla, jefe del Estado Mayor 
del Ejército batistiano y hombre de con-
fi anza del tirano en el ámbito castren-
se, se reúne con representantes de los 
más importantes medios cubanos de 
comunicación para informarles sobre el 
arribo inminente de un cargamento de 
material bélico, según lo estipulado en 
el convenio de arrendamiento-présta-
mo entre Estados Unidos y el régimen 
golpista, consistente en tanques M-4 
Sherman, carros blindados de combate, 
camiones y armamento diverso. “Esto 
posibilitará equipar batallones espe-
ciales de unos 800 hombres”, afi rma 

con fruición un vocero del Gobierno. De 
acuerdo con varios historiadores milita-
res, Washington envió a la tiranía batis-
tiana, desde 1952 hasta mediados de 
1958, millones y millones de dólares en 
equipamiento militar. En marzo de ese 
último año el Departamento de Estado 
decreta un embargo de armas contra el 
gobierno de don Fulgencio, presionado 
por la opinión pública estadounidense 
ante las reiteradas violaciones de los 
derechos humanos. Pero el que hizo la 
ley, hizo la trampa. El Pentágono se las 
agencia para abastecer de pertrechos 
a la dictadura a través de la Base Naval 
de Guantánamo y cuando en julio de 
1958 esto queda en evidencia, apela 
a sus mejores aliados en el Caribe: el 
sátrapa dominicano Rafael Leónidas 
Trujillo y la tiranía del clan Somoza 
en Nicaragua, para reenviar a través 
de ellos el material de guerra yanqui 
hacia la Isla. En noviembre de 1958, 
mediante los Somoza, se remiten 30 
tanques T-17, 90 ametralladoras 
con un millón de proyectiles calibre 
30; 16 000 balas para cañones de 
37 mm y bombas de fragmentación 
para aviones, que son usados a fi -
nales de ese mes contra los rebel-
des en la batalla de Guisa.

29 DE MAYO DE 1986
Onelio Jorge Cardoso

so local y es descalifi cado por 
faltas de ortografía. En 1936 su 
pieza El milagro gana un certa-
men nacional y es publicada por 
la revista Social. Pero el recono-
cimiento total le llega en 1942 
al obtener el Premio Hernández 
Catá con Los carboneros, lo que 
le abre las puertas de varias pu-
blicaciones, entre ellas, nuestra 
revista. Una vez le preguntaron 
el porqué de entregar una obra 
inédita al semanario y respon-
dió humildemente: “Un libro 
tiene 1 000, 3 000 ejemplares: 
BOHEMIA lanza 300 000 núme-

ros, me leen más”. Cuatro de 
sus cuentos son recogidos en el 
volumen Taita, diga usted cómo 
(México, 1945). Diecisiete años 
después aparece la primera re-
copilación de sus Cuentos com-
pletos y de sus reportajes para 
la prensa (Gente de pueblo). En 
1975 ve la luz Cuentos, que aco-
pia la edición de 1962 y los tí-
tulos posteriores hasta Caballito 
blanco (1974). Negrita, su anto-
lógica noveleta para niños y jó-
venes, es puesta a disposición 
de los lectores en 1984. Fallece 
el 29 de mayo de 1986. Horas 
antes de su deceso termina de 
escribir su último cuento, La pre-
sea, que BOHEMIA da a conocer 
el 25 de agosto siguiente.


